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U N A POSADA ESPAÑOLA. 

— Tengo celos del periódico!... dijo ella enjugándose las lágrimas que la ha­
bía hecho verter su infantil sonrisa y mostrándose muger de repente. ¿No es una 
felonía leer proclamas rusas en mi presencia y preferir la prosa del emperador 
Nicolás á frases y miradas amorosas? 

— No leia, ángel amado; te contemplaba absorto... 
En este instante resonó en el saloncillo el tardo paso del jardinero, cuyos za­

patos claveteados de herraduras hacian crujir la arena de las calles del jardín. 
— Disimulad señor marqués si os interrumpo á vos y á la señora: mas os 

traigo una curiosidad nunca vista. Sacando ahora mismo un cubo de agua he es­
trado también esta planta marina. Vedla aquí. Por fuerza ha de estar muy acos­
tumbrada al agua porque no estaba mojada y húmeda: al contrario la hallé seca 
cual si fuera yesca. Como vos, señor marqués, sois mas sabio que yo, he creido 
que debia traérosla. 

Y el jardinero mostraba á Rafael la inexorable piel de zapa que habia dismi­
nuido espantosamente pues apenas presentabayade superficie un pie cuadrado. 

— Gracias , Vaniere, dijo Rafael; es una cosa curiosísima. 
— ¿Qué tienes, ángel mió? ¡Tú palideces! esclamó Paulina. 
—Déjanos solos, Vaniere. 
Se alejó el jardinero. 
—Tu voz me hiela la sangre, añadió Paulina: te has alterado notablemente. 

¿Que tienes? ¿Qné^te duele? ¡Un médico! ¡Socorro, Jonatás! 
—Calíate, Paulina, dijo Rafael recobrando su sangre fria. Salgamos: hay cer­

ca de mi u «flor cuyo perfume me incomoda. Acaso es esa verbena. 
; Paulina se arrojo sobre el inocente arbusto , lo cortó por el tallo y lo arrojó 

al jardín. 1 

—¡Oh, ángel! esclamó estrechando á Rafael en sus brazos. A l verte palidecer 
ne comprendido que no podría sobrevivirte. ¡Oh, tu vida es mi vida! Rafael mió, 
esuecname contu brazo; aun no se me ha pasado el susto; todavía me estremez­
co- i i us labios abrasan y tu mano está fria! 

— íF.sfás loen ! esrbmó PuifáeL 

—¿Y á que viene esa lágrima? déjame que la beba. 
—¡O Paulina , Paulina! ¿ M e amas mucho? 
—Algo estraorclinario te pasa, Rafael, dime la verdad. ¡Ah, bien pronto safe» 

tu secreto! dame eso. 
Y le quitó la piel de Zapa. 
—¡Tu eres mi verdugo! esclamó el joven lanzando una mirada de borras:''»'* 

bre el talismán. , * • 
—¡Oh , que voz! 
Paulina dejó caer el fatal símbolo del destino y mirando á Rafael esclami» 
—¿Qué has dicho, ángel mió? 
—¿Me amas? 
—Oh ¡ sí te amo! ¿Y tu me lo preguntas? 
—Pues bien, déjame solo. 
Obedeció Paulina llorando. 

{Continuará.) 

Nuestro corresponsal de Palma nos dice lo siguiente: 

T E A T R O P R I N C I P A L . 

Domingo 21. En la representación de Lucrecia Borgia se suprimió el seguráS© 
icto por enfermedad repentina del señor Pons, encargado del papel o.el duquetite 
Ferrara. En su defecto la orquesta locó dos sinfonías , el señor Rsuret cantó mst 
cavatina, del Tasso, en la que fue aplaudido, y el señor Calongc la eaVatiiia ¡qm~. 
¡a del poeta en la ópera Coradme-, obteniendo igualmente la aprobación deí 

Miércoles 24. Se dio la primera representación de la ópera seria en tresne-
;os Marino Fallero. La composición de este drama lírico es del señor íiidera im-
;ando al que con igual título escribió en francés M r . Casimir Delavigne, y 'a i ró-
p e hace alguna alteración en su plan, el asunto es siempre el mismo" La música 
es del signor Donizbtti. y en esta obra, corona inmarcesible de su ingenio é á a 
el campo amorto á la admiración, tanto por lo nue.ro, agradable y filosófico 4e 
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sos cantos, como por lo armonioso y profundo del instrumental. Su desempeño 
áejó en lo general complacidos á los espedadoi e . La señora Aguiló se lucia en-la 
parte interesante de Elena. Esta actriz tieue hermosa, agradable y estensa voz 
canta con gusto, ejecuta con maestría y facilidad, y juega la escena eon decoro 
aunque en algunos ademanes aparece su acción un poco afectada y violenta. Nos 
complacemos en hacer su elogio y en felicitarla por los aplausos que obturo, 
tanto mas cuanto que á su habilidad reúne la recomendable circunstancia de ser 
española. E l señor Berini, primer bajo cantante, verificó su primera salida en la 
parle de Israele Bertucci, esforzándose para complacer al publico, el cual se le 
manifestó agradecido por su buena intención , sufriendo con indulgencia lo des-¡ 
®fitoJtado de su canto, falta que conocemos ser en este actor habitual, y que es tan' 
incorregible cuanto intolerable. Obró, pues, con prudencia suprimiendo el arial 
quede correspondía cantar en el acto tercero, escena sétima. E l señor Pons des­
empeñó el difícil papel de Faliero con general aceptación. Este joven posee las) 
mejores circunstancias para ser un buen cantante: voz llena y segura, fino oido 
j espresion. La naturaleza le prodigó sus dones, el tiempo y el estudio formarán 
«fe él un escelcnte artista. Le recomendamos el* mayor cuidado en sostener el 
«aracter del octogenario dux, y mas buen gusto en su caricatura. E l señor Berto-
lasi no desagradó en la parte de Fernando; aunque ignoramos por qué motivo su­
prime su cavatina del primer acto y desfigura el aria del segundo. Esto es ser un 
cantor de conveniencia propia y buscar que el publicóse llegue á resentir de 
tan repetidos fraudes. Desearíamos no ver reducido al señor Calonge á represen­
tar papeles insignificantes, y pues que se nos ha ofrecido como bufo caricato, 
fue á su vez nos demostrara su habilidad en una ópera jocosa. E l coro femenino, 
aunque no estuvo muy acertado en el primer octo, cantó la introducción del ter­
cero bastante bien. ¡Ojalá pudiéramos decir otro tanto del masculino!... Este es 
fetal: hay pocas voces, y las únicas que sobresalen son las peores y mas desafina­
das. La empresa se esmeró un poco mas en el aparato y vestuario de esta ópera 
que en el de la primera, y si hubo algunos defectos no se los debemos atribuir á 
ella, sino al director de la escena. Por egemplo: si el trage del patricio Esteno es 
propio, el de Fernando y los demás caballeros con capa no lo es, y por conse­
cuencia tampoco el de la's señoras, cuyo brazo descubierto no corresponde á la 
época. ¿Quién le ha dicho al señor Leoni que por ser miembro del tribunal de 
los X debe recibir á las personas que convida al sarao de su casa con toga, beca 
y bonetillo, como cuando juzga y sentencia en el consejo el crimen de Faliero? 
Tampoco parece mny propio el lujo que ostenta el gefe de los obreros del arse-
aal, ni que ciñese espada siendo un hombre de la plebe. Es muy notable la i n ­
advertencia de no poner luces en el gabinete donde Elena aparece durmiendo, 
y en que dicen sus damas: la notte inoltrasi piu tenebrosa, y poco después el Doge 
pregunta á la misma: Vegli, oh sposa? 

Pudiéramos citar otros renuncios de no menos importancia, hijos al pare­
cer de la poca esperiencia, si no temiésemos pecar por minuciosos. Baste 
lo dicho para que se adopte la rectificación de los mas visibles errores, y 
para advertir que no solo constituye un director de escena el saber cantarlo 
représenlar su papel: es necesario reunir ademas un estudio completo de la 
listona para copiar las costumbres de los varios países y sus épocas, es nece­
saria mucha parte de conocimiento en la perspectiva, asi los grupos de los per-i 
senages, como la distribución de los accesorios, á 1© cual algunos autores sue-|' 
lea llamar cuadro plástico, y sobre lodo se debe poseer de memoria el drama 
fue se va á representar para que no falten los mas mínimos requisitos que tengan 
relación con su argumento. 

E l jueves 2o se repitió la misma ópera, aunque incompleta, porque la enfer­
medad del señor Pons no le permitió concluir, y terminó en la escena quinta 
acl acto tercero.—San Mas proteja á las empresa, y defienda al público de las 
sfttercadenciasigulurales para bien de los cantantes!.... 

TEATRO NUEVO. 

Se han dado las siguientes piezas: El pilludo de París, La vieja del candilejo 
m quinta de Paluzzi y ha hecho aquella empresa una rebaja considerable en 
*©s precios de abonos. 

formando su escasez un doloroso contraste con el gran númtro de las que consti­
tuyen el catálogo de las de naciones estrangeras, pero dignas de lauro inmarcesi­
ble las que al través de circunstancias tan espinosas han podido conseguir el re­
flejo de la luz pública: el círculo por lo tanto de la elección ha sido muy limitado 

La historia de la medicina española, por don Antonio Hernández Morejon. 
La Antropología, del Dr. Fabra. 
La moral médica, de don Félix Janer. 
He aquí las obras que lujosamente encuadernadas constituyen el premio d( 

este programa, á las que acompañará copia legalizada del acta de adjudicación > 
el título de socio de número ó corresponsal según la residencia del laureando. 

E l público sabrá apreciar en su verdadero valor los esfuerzos y leales fines d< 
esta corporación. 

Reglas para la presentación y juicio de las memorias al premio. 

Las memorias se admitirán hasta fin de setiembre. No contendrá la firma d( 
su autor, y en su lugar habrá un signo igual al que haya en el sobre de un pliegc 
cerrado que con el mismo lema de la memoria contendrá el nombre y domicilie 
d*l autor. 

Conforme se vayan recibiend© estas mtmbrias el presidente las dirijirá á la 
sección á que correspende por su objeto, conservando en su poder los pliego: 
cerrados. La sección determinará cuáles son admisibles, y las que asi resulter 
pasarán á una junta de calificación cempuesta de cinco socios nombrados por e 
Instituto en la junta general gubernativa del mes de setiembre, la cual, después 
de haberlas examinado, colocará en primero, segundo y tercer lugar las que crea 
mas dignas de ser premiadas. 

Las memorias censuradas de este modo por la junta de calificación se leerán 
en sesiones generales convocadas al efecto, después de la cual procederá el Ins­
tituto ala votación de la que juzgue mas benemérita. Esta memoria sera la que 
se lea en la sesión inaugural verificada en el mes de enero del próximo año. 

Verificado esta lectura, el presidente á;vistadel público, abrirá el pliego cer­
rado que a ella corresponda, declarando el nombre del autor y adjudicándole el 
premio que hubiera sido ofrecido : los demás pliegos serán quemados en el 
acto. , . , 

E l Instituto podrá hacer mención honorífica o canceder un accésit a algunas 
de las memorias que hubiesen ocupado lugar en la terna, en cuyo caso lo mani­
festará el presidente en la primera sesión, pero sin abrir el pliego cerrespon-
diente sin anuencia del autor, para lo cual se habrá publicado con la debida an­
ticipación en el periódico de la Sociedad á fin de que este pueda otorgar su 
beneplácito. 

Los socios de húmero del Instituto médico de Emulación no podran presenta-
tar memorias á la oposición al premio aunal que él mismo adjudica [Reglamento 
de régimen interior: sección tercera].—El secretario , José Mondejar y 
Mendoza. 
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E l Instituto médico de emulación ha aprobado en la sesión del lo del pasado 
<úsiguiente programa de premios: 

iProgrania del premio anual publicado en sesión general del dia 15 de abril. 

E l Instituto médico de emulación, cumpliendo con el objetoque le imponen sus 
estatutos en la parte que tienen por objeto estimular la aplicación de los pro-
Sesores españoles para elevar la medicina patria al grado de superioridad que 
Ja corresponde, ha resuelto publicar el siguiente programa del premio anual bajo 
las bases establecidas. 

Muchas é importantes han sido las proposiciones que al Instituto se han 
©freeido como puntos del programa. E l deseo empero de despertar entre no­
sotros el celo y gusto del estudio medico de nuestro pais, tan importante 
«orno descuidado, le han movido á declinar su preferencia hacia una de las 
presentadas por su junta directiva que se propone este fin, cuyos benéficos 
«multados, si el objeto del instituto llega' á cumplirse, han de ser tan provecho­
sos para la ciencia en general, como útiles á su ejercicio en particular. 

£ i premio, pues, será adjudicado al autor de la mejor 

Topografía médica de cualquier pueblo de España. 

También ha ocupado muy particularmente la atención del Instituto la parte 
ssatcrial del premio, en cuanto al estado de los intereses de una corporación que 
¡ao cuenta con otros ausilios que las cuotas de sus socios. Mucho hubiera deseado 
3©der ofrecerá los dignos profesores á quienes se dirije este programa un prc-
i á * d e mérito estraordinario y digno de su trabajo y conocimientos; pero sus fe­
ral tades distan mucho de sus deseos, habiéndose de limitar al término de le que 
lees posible. En este supuesto, ha tratado de elejir un objeta q u c , apreciado por 
d honor, alimente su estimulo y sea al mismo tiempo un testimonio perenne del 
isérito que en la oposición contrageran. Asi que, desde luego se concretó á elejir 
acunas obras de especial,•recomendación: mas aun en esto se detuvo el Instituto, 
«eloso siempre de las glorias nacionales, y queriendo aprovechar esta oportunidad 
Repagarlas un tributo de veneracien impulsándolas á la vez con el ejemplo, de-
terminó concretar la elección de dichas obras ú las de autores españoles mas mo-
$craas, cuyo mérito fuese notable. Las difíciles y azarosas circunstancias de nues-
*»p»is en todo el presente siglo han impedido el desarrollo de nuestros ingenios, 
«star-bando que sazonasen los frutos de su aplicación y profundidad. Pocas han 
3dft!as obras que la ciencia ha producido en nuestra patria en el citado período, 

C O I O I T I O A D O . 

Sres. redactores de la Revista de Teatros. 

Muy señores mios: Hallándome convaleciente aun de la enfermedad queacabo 
de sufrir, próximo á presentarme otra vez ante el ilustrado y justo público de 
Madrid, me hallo en el caso de suplicar á vds. se sirvan dar cabida en su apre-
eiable periódico, á estas líneas, seguros de mi eterno agradecimiento. 

Han corrido voces que atacan mi reputación como hombre honrado y como 
artista; se ha dicho que he engañado á la empresa del teatro del Circo, pues que 
habiendo perdido la voz, no debí admitir la contrata que se me hizo, no soy capaz 
de engañar á personaal guna y mucho menos á todo un público, que en su alta in­
teligencia conoce el mérito del artista y lo sabe premiar; pero por desgracia un ac­
cidente á que estamos sujetos todos , vino á coronar la intención de las personas 
que sin saber por que antepusieron á mi venida las siniestras voces, que sin or­
gullo, sin pretensión, sin idea de rivalizar con ningún otro artista, podre tai vez 
hacer que desaparezcan. 

Mientras tanto llega esta ocasión, tengo confianza en el ilustrado publicoque, 
esento de mezquinas pasiones, ha sido siempre justo, y que no dudo lo será con 
su afectísimo SS. Q. S. M . B. 

JüAX COXFORTIM. 
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De Ea C r u z > 

A rlas ocho de la noche: La comedia en cinco actos, titulada: LAS COLEGIA­
LAS DE SAINT-CYR. Terminará la función con baile nacional. 

D e l P r í í i c i f i e . 

Hoy no hay función. 

D e l Careo . 

A las ocho y media de la noche: BELISARIO, ópera seria en dos actos. 

D e "Waa-ieíEaíIes. 

A las ocho y media de la noche: DETRAS DE L A CRUZ E L DIABLO, co^ 
día en tres actor. Intermedio de baile; terminando con la comedia en un aclo, 
titulada: UN TIO E N INDIAS. 

IMPRENTA DE DON IGNACIO BOIX, calle de Carretas, número 8. 


